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"Todo comenzó en enero de 2003, cuando iba caminando hacia el estudio y me llamó un amigo, 
arqu itecto de Vallehermoso, preguntándome si podíamos p lantear unas ideas para una to r re . " 
(Carlos Rubio).

Por Mercedes Bachiller. Fotografías Pablo Salgado.
Adaptación de una conversación larga y distendida con Carlos Rubio y Enrique Álvarez-Sala.





La forma de la torre es aerodinámica para resolver uno de los retos más importantes en este tipo de edificación, los esfuerzos horizontales.
La fachada de la torre responde aúna doble necesidad de solucionar tanto los aspectos técnicos como la imagen, esto se consigue con un doble cerramiento.

El Consejo de A dm in is trac ión  del grupo Sa- 
cyr-Valleherm oso se había enterado de que el 
Ayuntam iento iba a convocar un concurso  so­
bre la parcela que les correspondía en los te ­
rrenos de la antigua Ciudad Deportiva del Real

cios de la to rre  tenían que ser hotel. En el es­
tud io  habíamos hecho anteproyectos  de e d ifi­
cios en a ltura (que no llegaron a proyectos). 
Todo surge un poco de lo que tiene  uno en la 
cabeza, de lo que has pensado para o tras o ca ­

"N O S  D E M O S TR A M O S  A  TO DO S Q UE C U A N D O  
TRABAJAS CON IN TENSID A D , CON G A N A S DE NO  
EQ UIVO CARTEY CON POCO TIEM P O , PUEDES ACERTAR'

M adrid, en el que tenía que ir inm obiliaria  y an­
tep royecto . Para ver si iban o no a ese con ­
curso, querían te n e r unas ideas. Me preguntó 
si podíamos hacerles algo antes de la reunión 
del Consejo, que sería el próxim o lunes. Aquel 
día era m ié rco les por la tarde, pero les d ije que 
veríam os lo que podíamos hacer.

Llegué al estudio, lo conté y al día sigu iente 
recogí las bases. Esa misma noche estuvim os 
dándole vueltas a en qué consistía una to rre ; 
sabíamos algo de lo que se estaba haciendo en 
las otras to rres. Nos ade lantaron que dos te r­

siones. Nos va lió  un concurso  de una to rre  
(que no salió) que h ic im os en M arbella  para 
un árabe alem án; y una to rre  de apartam en­
tos de v iviendas de V.P.O para una coo p e ra ti­
va que tam poco  ganamos. En fin , todo aque­
llo s irv ió  para ponerlo  en m archa y e ncon tra r 
una geom etría y una planta para p resenta r en 
aquel Consejo de A dm in is trac ión . Trabajó todo 
el estudio : los que estábam os en ese momento, 
más gente que había traba jado  con nosotros y 
que estaban en L o n d re syse  inco rporaron  para 
ayudar a h acer una imagen in fo grá fica  im por­
tan te. Con todo ello, el lunes por la ta rde  te ­

nía siete  paneles DIN A-0 exp licando una to rre  
con tres  d im ensiones y con una pequeña m a­
queta. Con esto, lo que realm ente  nos dem os­
tram os a todos es que cuando tra ba jas  con in ­
tens idad, con ganas de no equ ivocarte  y con 
poco tiem po, puedes acertar. No siem pre te ­
ner mucho tiem po es síntoma de garantía , no 
lo hacem os m ejor porque tengam os más tie m ­
po. A  mí, por e jem plo, me gustan los con cu r­
sos de poco tiem po porque, para no ganarlos, 
cuanto  menos tiem po p ierdas en ellos, mejor, y 
para ganarlos sólo tienes que ponerte  a pensar 
con c ierta  intensidad y p lan tearlos. La prueba 
es que si te  d ije ran cómo harías tú  un ed ific io  
o cua lqu ie r cosa para dentro  de c inco  años, no 
harías nada.

La clave fue encon tra r una geom etría que 
armó el p royecto  muy claram ente . Las p rim e­
ras re flex iones que tuvim os fue ron  cómo hacer 
un ed ific io  más barato, siem pre pensando que 
si esto seguía adelante, lo m ejor sería un ed i­
fic io  barato para así gastarnos el d inero en las 
cosas que a nosotros nos gustaran más, pues 
siem pre habría recortes.

Siem pre vim os c laram ente  que una to rre  t ie ­
ne fundam enta lm ente  que reso lve r un proble-
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ma de im agen, porque la imagen va a ser juz ­
gada por m uchísim a gente. La to rre  se va a ver 
desde muy cerca  y desde muy lejos. La juzga­
rá m uchísim a gente que ni s iqu iera  se a ce rca ­
rá nunca a ella y que quizás nunca se m eterá 
dentro de ella. Sin em bargo, la juzgarán por su 
form a, su aparienc ia . Por eso la imagen es tan 
im portante . La imagen es form a y fachada.

Si com param os una to rre  de planta cuadrada, 
con una sup erfic ie  de 1.500 ó 1.600 m etros cua ­
drados, que era lo que pensábam os que te n ­
dría, con una de planta c irc u la r con esa misma 
sup erfic ie , vemos que hay un ahorro de casi un 
20% de fachada ; el perím etro es m ucho menor, 
con lo cual tendrem os menos fachada. De aquí 
sacam os una idea de cómo teníam os que ha­
ce r esto. Pensamos que, al te n e r menos fa ch a ­
da, tendríam os más d inero  para gasta r en ella. 
Pero, además, los m anuales que luego con su l­
tam os sobre cómo tenía que ser la e s tru c tu ­
ra de una to rre  ind icaban  que uno de los retos 
más im portantes era reso lver los esfuerzos ho­
rizonta les para que la to rre  no fuese tum bada. 
Teníamos que hacer una to rre  con esta form a, 
más aerod inám ica, parecida  a lo que ya había­
mos p royectado en las otras dos que nunca se 
realizaron. Cuando empezamos a p roye cta r la

planta de hab itac iones para el hotel en c írc u ­
lo, teníam os una profund idad desde la fachada 
al in te rio r de unos c inco  m etros para la h ab ita ­
ción, tres  m etros para los baños más uno o dos 
m etros para el pasillo. Nos acababa saliendo

"LA  TORRE SE VA A  VER  
DESDE M U Y  C ER C A Y  
DESDE M U Y  LEJOS. LA 
JU Z G A R Á  M U C H ÍS IM A  
G EN TE Q U E NI 
S IQ U IE R A  SE ACERCARÁ  
N U N C A A E L L A ..."

una corona útil y un cen tro  dem asiado inútil. 
Entonces, bara jando ideas surge la form a que 
ya habíamos utilizado en la to rre  de M arbe- 
lla, que es ro ta r tre s  c írcu los. Si tom am os tres 
c írcu los  tangentes, unim os sus cen tros  obte ­
n iendo un triá ng u lo  equ ilá tero  y desde el cen ­
tro  del triá ng u lo  trazam os un arco que abar­

que dos de estos c írcu los, o tro  que abarque 
otros dos y o tro  que abarque o tros dos, salen 
tres  sec to res  y, después, se abren las gargan­
tas en los vé rtice s  del triá ng u lo  que es donde 
cambia la geom etría y por donde conseguim os 
in tro d u c ir luz y ven tila c ión  al corazón o cen ­
tro  de las c ircu la c ion es . Estas hendiduras d i­
viden el e d ific io  en tre s  gajos ve rtica le s  que 
llegan hasta la cub ierta  con a ltu ras des igua­
les, haciendo la to rre  más esbelta . Se p roye c ­
tan ocho hab itac iones por sector, y con estas 
hendiduras se consigue que cam inando por el 
pasillo  se pueda ver el e x te rio r desde tres  án­
gulos de v isión con d is tin tas  perspectivas de 
M adrid . In ic ia lm ente , en las prim eras plantas 
de la to rre  el cen tro  estaba hueco, se situaban 
a cada lado de las hendiduras tres  ascensores, 
en to ta l d iec iocho  ascensores y las esca leras. 
En cada planta había 24 hab itac iones y el cen ­
tro  iba hueco con unos ascensores panorám i­
cos que recorrían  la to rre  en toda su longitud. 
La secc ión  era de ta l manera que se p rodu­
cían tre s  a trios y colgábam os unos ja rd ines  de 
cada uno de ellos, los cua les estaban separa ­
dos por las p la n ta s té cn ica s . El e d ific io  se apo­
yaba en tres  grandes patas, como el cohete  de 
Tintín, se podía pasar por debajo y en el cen ­
tro  se s ituaba un péndulo de Foucait que estu-
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La piel exterior de vidrio, sujeta a los 
cantos de los forjados, es abierta 
y permeable. Está compuesta 
por láminas de vidrio oscuro 
dispuesta a modo de escamas.



dia la g rav itac ión  de la tie rra , el paso del t ie m ­
po y las horas. Puesto que esto tendría  cuatro  
o c inco  p lantas de a ltu ra , se producía una es­
pecie de c rá te r en la planta y aquí había una 
plaza con tiendas. Esto fue lo que p resenta ­
mos en el concurso, pero tenía una c ierta  d i­
ficu ltad  por la norm ativa española h acer estos 
a trios de tan tas  p lantas com unicadas en cuan­
to  a prob lem as de fuego y accesib ilidad  para 
los bomberos.

se habla inc luso  de m ontar un centro  de estu ­
dios de energías renovables.

Por si en un fu turo  se quisieran hacer obras en 
la parte superior, hemos dejado la cim entación 
para poder m ontar una grúa en el corazón de 
la to rre . También hemos dejado un m ontacar­
gas enorme que aguanta casi cuatro  mil kilos y 
que recorre  toda la to rre  hasta la cubierta  para

ñas se llenan de gente, hay luz encendida casi 
s iem pre para traba jar, están los ordenadores, 
etc. A l fina l le meten un poquito de ca lo r por la 
mañana y en la mayoría de los casos es su fi­
ciente... Hay incluso días en invierno en los que 
hay que poner el aire acondic ionado; sin em­
bargo, en verano se consume muchísima ener­
gía de aire frío. Este ed ific io  está muy protegido 
para el verano, es decir, es un ed ific io  con per-

De esta idea se evo luc ionó a una to rre  con los 
ascensores en el núcleo  cen tra l. Ahora el cen­
tro  es de horm igón y rígido, lo rodean tres  pa­
tios  de insta lac iones, hay tres  esca le ras de 
em ergencia  situadas en los vé rtices  y dos as­
censores especia les para bomberos. Después 
del 11-S se com probó que los bom beros no po­
dían sub ir con los equipos tan tas  plantas. En 
esta to rre  hay tres  esca le ras porque la norm a­
tiva  obliga a que una esca lera  sea exclusiva 
del hotel, con lo cual la del hotel sube desde 
el vestíbu lo  hasta las ú ltim as p lantas de hab i­
tac iones y coc inas del hotel y ya no sube a las 
ofic inas. Se s itúan p lantas té cn ica s  de doble 
a ltura que separan el hotel y las o fic inas: una 
entre los vestíbu los y las hab itac iones, otra en­
tre  el hotel y las o fic inas y una te rce ra  en el re ­
mate del ed ific io .

Encima del hotel están las o fic inas y tienen  dos 
esca leras. Las o fic inas tienen  una entrada in ­
dependiente desde la ca lle , porque son e d ifi­
cios independ ientes, sólo com parten  un m on­
taca rgas. A  las o fic inas  se accede por tres 
ascensores que vienen desde el apa rcam ien ­
to, llegan a un patio y a través de ocho a scen ­
sores suben a las p lantas superio res de la to ­
rre. Bajando por las esca le ras de las o fic inas 
llegas a un punto en la planta té cn ica  donde 
puedes e le g ir ba jar tam bién por la te rce ra  es­
calera. De las esca le ras hay dos que te  llevan 
d irectam ente  a la calle  y la te rce ra , la del ho­
te l, que te  lleva al vestíbu lo  del hotel. Las tres  
esca leras m ejoran el s istem a de evacuación  
y además hay espacios re fug io , lo que es una 
novedad en caso de evacuación  para descan ­
so de las personas y para que el bombero pue­
da descarga r herram ientas o estabilizarse. 
Debido a que esta to rre  d ispone de tres  esca ­
leras, una más que el resto de las to rre s  que 
la rodean, su tiem po de evacuación  en caso 
de incend io  es el mejor, tre in ta  y un m inutos. 
Las esca le ras son de un m etro tre in ta  de an­
cho lo que perm ite  ba jar a una persona y su ­
b ir a o tra, sobre todo sub ir a un bom bero con 
todo su equipo. La norm ativa contra incend ios 
de las to rre s  obliga a que las p lantas se sepa­
ren en dos sectores de fuego y nosotros las se­
param os en tres.

En la zona sup e rio r del ed ific io  es posible que 
se insta len cosas; se está estudiando la pos ib i­
lidad de m eter tre s  aerogeneradores eó licos y

"C O M O  LA PIEL D ELTIB U R Ó N , LA VARIACIÓ N EN EL 
Á N G U LO  DE LOS V ID R IO S CREA PEQ UEÑAS  
DISTO RSIO NES LOCALES G EN ER A N D O  U N A  
ESPECIE DE PELÍCULA DE AIRE SOBRE LA CUAL SE 
DESLIZA EL V IE N TO  CO N U N A  FRICCIÓN M ÍN IM A "

obras de reform a y m antenim iento tan to  en el 
hotel como en las ofic inas.

Todas las insta lac iones se mueven por tres  pa­
tios que atraviesan todo el ed ific io . Si hay a lgu­
na avería y hay que entra r a estos patios, nunca 
se accede desde las c ircu lac iones de los pasi­
llos, se llega desde dentro con un paso de hom­
bres para poder accede r a ellos. En el centro  de 
la to rre  se sitúan dos to lvas para basura inor­
gánica del hotel, papeles, sábanas... hay ade­
más unos aseos para el personal que se mueve 
por dentro del ed ific io  y unos cuartos de lim pie­
za. Cuando sale de los ascensores, el c lien te  re ­
cibe esta vista de luz natural. En el pasillo  hay 
una gran hornacina con lo que se consigue una 
mayor am plitud. Los acabados los han e labora ­
do un equipo de in te rio ris tas de Barcelona de la 
confianza del hotelero. Pero la a rqu itectura  se 
ha respetado en todo momento. La novedad en 
las habitaciones es la pared de cris ta l que se­
para el baño del dorm itorio .

La fachada que pensamos para la to rre  es la 
respuesta a la doble necesidad de so lucionar 
tan to  aspectos técn icos  como de imagen, y se 
consigu ió  con un doble cerram iento. La piel ex­
te r io r de v idrio, sujeta a los cantos de los fo r­
jados, consigue una imagen uniform e de la to ­
rre. Esta piel exte rio r es abierta y perm eable, 
está form ada por lám inas de v idrio  dispuestas 
a modo de escamas. Como la piel del tiburón, 
la variac ión  en el ángulo de los vidrios crea pe­
queñas d isto rs iones loca les generando una es­
pecie de película de aire sobre la cual se des li­
za el v iento con una fricc ió n  mínima.

Este ed ific io  consume menos energía para ser 
eficaz, necesita menos aire frío  para en fria r­
se. En invierno cada vez son más los edific ios 
que ya no necesitan casi ca le facción . Las o fic i-

manente ráfaga de sol y a su vez con poca in c i­
dencia de sol porque por fuera todo esto es v i­
drio, pero por dentro sólo es v idrio  el 50%. Es 
decir, en realidad tiene ventanas de menor ta ­
maño, pero con una entrada de luz más que su­
fic ien te . La gente necesita ver la luz natural, es 
una cuestión psicológica . Otra ventaja fue p lan­
te a r una visera o pasarela perim etra l, resu ltan ­
te  de la p rolongación de los forjados que, ade­
más de p roducir sombra, reduce la sensación 
de vértigo  al asomarse a la fachada in te rio r con 
vidrios de suelo a techo  y tam bién sirve para el 
m antenim iento y limpieza de la fachada. Al s i­
tua r la fachada exte rio r entre los elem entos ho­
rizontales de los forjados, se independizan cada 
una de las plantas, sectorizándolas e im p idien­
do la propagación del fuego en vertica l. La fa ­
chada exte rio r es de vidrio  oscuro. Nuestra idea 
era que estos v idrios fueran como gafas de sol 
más oscuras en las fachadas con más soleá- 
m iento. Pero cuando un ed ific io  es casi c irc u ­
la r es muy d ifíc il saber dónde empieza el este 
y dónde el oeste por lo que al fina l se adoptó la 
misma solución para toda la fachada: ¡TODOS 
CON GAFAS!

Para aguantar estos v idrios diseñamos una pie­
za especia l, a la que llam amos patín, que se fija  
con dos to rn illos  que van soldados en la base 
del suelo y en el techo, por eso los encofrados 
son de metal, para que con un tiro  se peguen 
solo. Se regulan en altura, se re llenan de res i­
nas entre una pieza y otra para que no se oxiden 
los to rn illos  nunca, tiene un agujero para que 
salga la resina, y se ajustan mediante un to rn i­
llo de apriete. El topógra fo, en cada planta, t ie ­
ne que re p la n te arse  posición re lativa una a una 
en horizontal y en vertica l para que todo se que­
de ajustado. Tienes que ten e r cuidado porque ta  
vas un m ilím etro en cada planta y al fina l la to rre  
es como la Torre de Pisa. Lo vamos a patentar.
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Enrique y Carlos en su estudio, explicando el proyecto de la torre: 1. Cómo surge la planta. 2. La imagen: fachada yforma. 3. Acceso principal.

El Plan General de M adrid  com puta los usos 
estén dónde estén, y como el hotele ro  nece­
sitaba un salón de actos, lo situam os deba­
jo de la plaza. N osotros tenem os la p e cu lia ri­
dad de que tenem os menos m etros cuadrados 
que ninguno, pero bajo rasante hay tres  mil 
metros. Tiene mucha ocupación  del subsuelo. 
Y para que esta sala tenga luz, hemos hecho 
un cráter. Bajo tie rra  nos salim os de la p royec­
ción ve rtica l de la to rre . Los que hacen to rres  
te d icen que las to rre s  tienen que ten e r zapa­
tos, es decir, la construcc ión  bajo rasante ha 
de ser superior a la de la p royecc ión  de la to ­
rre. La to rre  arranca desde una plaza inferior, 
como un foso, un c rá te r cuadrado del que sale 
la to rre . Se proyectan unas escaleras m ecán i­
cas que bajan al salón de actos, para así po­
derlo independizar del acceso del hotel. El Ho­
te l tiene seis ascensores para c lien tes, dos 
para m ontacargas (desayunos, lavandería...) 
y un gran m ontacargas común para m anten i­
m iento del edific io .

Nosotros no tenem os experiencia  en to rres, 
es la primera to rre  que hacem os de dosc ien ­
tos c incuenta m etros de a ltura .Tuvimos mu­
cho miedo de las reservas que podían ten e r 
todos respecto  de nosotros. Pero todo el mun­
do nos ha respaldado. Hemos ten ido  la suer­
te  de que Sacyr-Valleherm oso y su Presidente 
están encantados con nosotros. Estamos agra­
decidísim os a todos los que han hecho posible 
que esto sea así. Lo hemos hecho en tiem po 
récord. Sacyr-Valleherm oso quería dem ostrar 
que podía con s tru ir muy bien y muy rápido. La 
verdad es que empezó seis meses más tarde 
que el resto de las to rres  y fueron los segundos 
en te rm ina r la estructura . Para nosotros lo mas 
im portante es haber podido realizar lo que todo 
a rqu itecto  sueña: un rascacie los.
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Edificio de oficinas y laboratorio 
para Indra Sistemas en 
Torrejón de Ardoz (Madrid)

Edificio de viviendas en Isla Chamartín 
(Madrid)

R&AS. RUBIO&ALVAREZ-SALA 
estudio de arquitectura

CARLOS RUBIO CARVAJAL Y ENRIQUE ÁLVAREZ-SALA 
WALTHER son arquitectos desde 1977.

Ambos han sido profesores en la Escuela Técnica 
Superior de A rquitectura  de Madrid. En 1980 form an un 
estudio de arquitectura común.

Han obtenido el Premio COAM de A rquitectura  1989, 
el Premio del Ayuntam iento de M adrid de Obra Nueva 
1992 y 2006, el Premio del Colegio Vasco Navarro 
de A rquitectos 1999, el Premio Ciudad de A lcalá  de 
Henares de Arquitectura  2003 y el Premio Anto lóg ico 
de Arquitectura  Contemporánea en Castilla-La M ancha 
2006 y han sido seleccionados para la Bienal de 
A rquitectura  de Venecia de 2004.

Actua lm ente  están construyendo y desarro llando la 
Torre SyV en la antigua Ciudad Deportiva del Real 
M adrid; la in te rvención  urbanística en el margen del 
Río Manzanares tras el soterram iento  de la M30 jun to  
con Burgos&G arrido, Porras&La Casta y W est 8; la 
rehab ilitac ión  in tegra l del Edificio España en la Plaza 
de España de M adrid  con Ruiz-Barbarín A rqu itectos; 
la sede de Indra en Torrejón de Ardoz y el nuevo 
M ercado  y Polideportivo en la Plaza de la Cebada 
de M adrid, todos ellos ganados en Concursos de 
A rqu itectu ra .

Enrique Álvarez-Sála y Carlos Rubio Carvajal Embajada de España en Rabat (Marruecos)
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